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I

Es común escuchar que el periodismo se aprende con la práctica: con la lectura y escritura de textos periodísticos; por tanto, que la enseñanza de éste debe estar basada exclusivamente en la práctica. Es decir, se concibe el ejercicio periodístico como un oficio, equiparable, quizá, con aprender a cultivar un jardín o a andar en bicicleta. 

Ante esta concepción, resulta extraño hablar de una “Teoría del Periodismo”. ¿Para qué una teoría si el periodismo requiere práctica? Es la pregunta que asalta a los profesionales de la información, quienes han concebido esta actividad como un oficio, como una actividad basada en el ensayo y el error. 

La respuesta es muy simple: una “Teoría del Periodismo”, señala Lorenzo Gomis, “debe explicar cómo el medio decide lo que va a decir y por qué; una teoría debe ofrecer un modelo abstracto que permita comprender por qué una noticia desplaza a otra y por qué comentamos una noticia en vez de otra”
.

Gracias al ejercicio de análisis y reflexión que implica la teoría será posible sistematizar y explicar todo el proceso que se sigue para elaborar una noticia y, con ello, se podrá explicar cómo es que los medios llevan a cabo el proceso de construcción de la realidad.

Se piensa que los manuales de periodismo ofrecen ese acercamiento a la “Teoría del Periodismo”, sin embargo, la formación libresca no significa que se esté reflexionando sobre la teoría. Los manuales nos ofrecen una serie de recomendaciones y sugerencias sobre la actividad periodística: definen, a partir de la experiencia cotidiana, los géneros periodísticos, establecen las características de cada uno de los textos periodísticos y proporcionan algunas recomendaciones para la redacción de éstos. 

Pero ¿acaso es una “Teoría del Periodismo”? ¿Esos “inventarios de consejos” ayudan a entender cómo se construye la realidad social? La respuesta es un muy simple: No. Considerar la formación libresca como una formación teórica es un grave error, porque los manuales simplemente nos ofrecen consejos y ejemplos cuidadosamente seleccionados, pero no reflexionan sobre todo lo que hay detrás de una nota, un reportaje o un artículo de opinión. Un texto teórico busca explicar y reflexionar sobre los fenómenos comunicacionales que se producen  en el ejercicio periodístico cotidiano, es decir,  “[explica] cómo funciona el periodismo es explicar cómo se forma el presente en una sociedad”
, y los mal llamados textos teóricos (manuales) no cumplen con esta característica básica.

Para que el receptor de cualquier género periodístico conozca lo que pasa por el mundo, es necesario que el periodista posea una mente capaz de seleccionar, jerarquizar, interpretar y comunicar la noticia. Todo este proceso es la base sobre la cual se debe desarrollar la “Teoría del Periodismo”. Porque debemos tener bien claro que los medios no reflejan la realidad, como se decía hace algunas décadas, los medios de comunicación hacen una construcción y ésta se determina a partir de los intereses de la empresa periodística y la línea que los define.

II

En el mundo factual ocurren un sinfín de acciones, todas ellas se presentan como una totalidad. La labor del periodista será, por tanto, dar a conocer los hechos, y buscar la coherencia y la relación entre estas acciones para expresarlas en un relato periodístico.  Es así como el periodista dará respuesta a la pregunta “¿qué pasa por el mundo?”.

El texto periodístico es un relato; en consecuencia la realidad no puede trasladarse tal y como es al papel. Convertir una historia en relato es seleccionar; es intervenir; es decidir lo que se incluye, lo que se excluye, y el orden de lo relatado.

Se ha dicho, tradicionalmente, que los medios de comunicación son los espejos de la realidad social: presentan los acontecimientos tal y como ocurrieron en la realidad factual, y así los trasladan a la prensa, la radio, la televisión y, ahora, el internet. 

Sin embargo, esta postura es totalmente errónea: el medio no refleja la realidad, simplemente hace una construcción de ella. Los medios construyen un presente social, son los encargados de seleccionar una parte de esa realidad, la interpretan y la presentan a través de distintos relatos periodísticos de acuerdo con la línea del medio en el que se trabaje y los intereses económicos de la empresa. 

El medio no es un espejo, porque el espejo no toma decisiones, sino que refleja simplemente lo que tiene ante sí, mientras los que animan los medios adoptan decisiones, siguen una política, luchan con la falta de tiempo, la distracción de los colaboradores, la limitación de recursos
.

Esta construcción de la realidad implica que el periodista emplee el método de interpretación sucesiva de la realidad. Este método consiste en seleccionar  un hecho noticioso, interpretarlo y expresarlo en algún género periodístico. La interpretación periodística de la realidad permite que el emisor descifre y comprenda, por medio del lenguaje, la realidad de las cosas que ocurren en el mundo. Esta labor se complementa con la significación que le otorga a los hechos captados y escogidos para su difusión.

El primer paso de este método consiste en seleccionar de todo lo que hay en la realidad un hecho significativo y trascendente, digno de ser comunicado. Se comunica lo más reciente, lo que aún no se ha dado a conocer o se presenta la información nueva de un hecho pasado, antiguo.

Para que se pueda señalar un acontecimiento, es necesario que se produzca una modificación en el estado del mundo fenoménico generadora de un estado de desequilibrio, que esa modificación sea percibida por sujetos (o que consideren que ha habido una modificación).

Después de haber seleccionado el acontecimiento significativo, el periodista tiene que interpretarlo, es decir, relacionar ese hecho noticiosos con el contexto, porque los hechos no están aislados, se encuentran unidos a otros que les dieron origen y que provocarán una consecuencia. Asimismo, estos hechos deben estar conectados con algo o alguien  a quien acontezca para que haya una coherencia y se convierta en historia, es decir, en la narración de los hechos. 

El proceso de interpretación de un acontecimiento requiere de tres factores: “conexión de acontecimientos, relación de esta conexión con algo o alguien que dé a los acontecimientos su coherencia específica, y finalmente una mente comprensiva que perciba tal coherencia y cree el concepto que significa un significado”
 . Ésta es la tarea del periodista: captar un hecho dentro de una realidad compleja, interpretarlo y expresarlo. Si el periodista no interpreta ese hecho noticioso y lo presenta aislado del contexto, sólo tendremos una visión muy parcial de la noticia porque referirá únicamente lo que ve o escucha, de ninguna manera podrá explicarlo puesto que no lo ha comprendido en su totalidad.

Debemos tener presente que la interpretación de la realidad responde a una expectativa pública y a los intereses de la empresa periodística para la cual trabaja el reportero. Por lo tanto, el periodismo, de acuerdo con Lorenzo Gomis, presenta una versión de la realidad, una versión “concentrada, dramatizadora, sugestiva, que [escoge] lo más interesante de todo lo que se sepa que ha ocurrido y hasta que lo [retoca] para ajustarla a las necesidades del tiempo y el espacio”
 .

El método de interpretación sucesiva de la realidad concluye cuando el periodista cuenta la historia, es decir, cuando la redacta en alguno de los géneros periodísticos. “La reducción del hecho a lenguaje equivale a la reducción del hecho como noticia. Convertir un hecho en noticia es básicamente una operación lingüística”
. Al momento de redactar  el hecho noticioso, éste se reduce porque sólo a través del lenguaje captamos la realidad, podemos aislar, dentro de ella, algunos hechos y convertirlos en noticia gracias a la redacción. 

Cuando transformamos el hecho en noticia, la interpretación de la realidad se vuelve selectiva: escogemos algunos aspectos y olvidamos otros. Gracias a esta labor, se pueden descifrar y comprender los hechos que suceden a nuestro alrededor. Por ello, José Luis Martínez Albertos concibe al periodista como un “operador semántico”, pues es el encargado de manipular lingüísticamente los hechos que ocurren en el mundo factual con el fin de elaborar un relato.

[... El] periodista [...] es quien, desde su perspectiva, organiza los acontecimientos y quien decide qué contar y qué omitir; de él depende también el orden que dará a los sucesos. Evidentemente, aunque el reportero quiera relatar lo acaecido en la realidad siguiendo su orden natural, la linealidad del lenguaje no lo permitirá. Esta característica es muy importante porque nos deja apreciar el grado de manipulación de quien organiza el material
 .

En definitiva, y como lo señala Romero, el concepto de objetividad se ha renovado, pues implica “la actitud profesional en favor de la verdad, la subjetividad bien intencionada”
. Por tanto, los medios no reflejan la realidad, como hacen los espejos. Los relatos periodísticos que diariamente consumimos son una construcción de la realidad que el propio medio hace sobre un determinado acontecimiento.

III

La “Teoría del Periodismo”, por tanto, es el espacio que permite el estudio y la reflexión del ejercicio periodístico. Para lograr comprender cómo es que los medios construyen la realidad, será necesario hacer un estudio diacrónico de los relatos periodísticos, de esta manera se logrará identificar los cambios que han sufrido los textos y cómo es que cada medio de comunicación ha construido la realidad en momentos diferentes y descubriremos cómo el Periodismo “[nos proporciona] un sistema de clasificación de la realidad, que trata de proporcionarnos una imago mundi”
. 

De esta manera reconstruiremos seremos conscientes del proceso que implica construir la realidad y comunicar una noticia. También entenderemos que la labor periodística no es un oficio que requiere sólo del dominio de las técnicas de redacción
, sino que es una actividad que debe desarrollarse con una metodología específica, porque la mente del periodista nos ayudará a conocer lo que pasa en el mundo.
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